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La conformación de los “desastres naturales”
Construcción social del riesgo y variabilidad climática

en Tijuana, B. C.
Juan Manuel Rodríguez Esteves*

RESUMEN
Este trabajo aborda la manifestación de desastres asociados a amenazas de origen climático
en la ciudad de Tijuana, Baja California. En primera instancia se presenta una discusión
acerca de los elementos que intervienen en la conformación del desastre. En una segunda
parte se discute cómo la manifestación de desastres es parte de un proceso denominado
construcción social del riesgo de desastre. Posteriormente se expone el papel que han
tenido las lluvias intensas en la historia de Tijuana como detonadores de escenarios de
riesgo. Finalmente se presenta la variabilidad climática como detonador futuro de desas-
tres. Se concluye que las lluvias intensas pueden influir en una mayor vulnerabilidad y
provocar desastres cuyos impactos sean cada vez más graves.
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ABSTRACT
This work addresses the manifestation of natural disasters associated with weather-related
threats to Tijuana, Baja California, Mexico. The article begins by discussing the elements
involved in shaping a natural disaster. Then, it examines how natural disasters are part of
the process of the so-called social construction of risk. Next, it explains the role of
intense rainfall as a historical detonator of  risk scenarios in Tijuana. Finally, we present
climatic variability as the cause of future disasters. The article concludes that intense
rainfall can increase vulnerability and cause disasters, the impacts of which will become
more and more grave.

Keywords: 1. risk, 2. vulnerability, 3. social construction of  the risk, 4. intense rainfall,
5. Tijuana.
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INTRODUCCIÓN1

La discusión acerca de los desastres y sus impactos en la sociedad es un tema
que se aborda desde dos perspectivas. Por un lado, las ciencias exactas se
preocupan por el aumento de huracanes, tsunamis, sismos, etcétera, y sus im-
pactos físicos en la sociedad. Por otro lado, las ciencias sociales están más
interesadas en estudiar cómo los fenómenos extremos impactan a la sociedad
y cómo ésta responde y se adapta a las nuevas condiciones que generan los
desastres. Las aportaciones de ambos campos de investigación han concluido
que los desastres revelan una serie concatenada de procesos que reflejan la
complejidad de factores que intervienen en ellos.

En el presente trabajo se tratan dos aspectos centrales. Por un lado se anali-
zan el término desastre y los elementos que intervienen para su manifestación,
como el riesgo y la vulnerabilidad; se presenta además una discusión acerca de
la construcción social del riesgo como una forma integral para abordar el tema
de los desastres. Por el otro, se considera el caso de la ciudad de Tijuana, Baja
California, la cual ha experimentado daños por la presencia de lluvias intensas,
las cuales, combinadas con otras condiciones de tipo socioeconómico, han
llegado a provocar desastres a lo largo de la historia de esta urbe. Lo anterior
ocurre en un contexto de variabilidad climática que está modificando cada vez
más la manifestación de amenazas de origen hidrometeorológico en la región.

ELEMENTOS CONFORMADORES DE LOS DESASTRES

El estudio de los desastres involucra considerar algunos elementos que conti-
nuamente llegan a provocar confusión y, en muchos casos, se consideran como
sinónimos. En los estudios sobre desastre, donde intervienen fenómenos ex-
tremos de origen natural –por ejemplo, lluvias intensas–, destacan elementos
como la amenaza, el riesgo, la vulnerabilidad y el desastre mismo. Cada uno

1El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación “La construcción social del riesgo de
desastre en el noroeste de México: ENSO (El Niño-Southern Oscillation) en la cuenca del río Tijuana”, y
del proyecto regional “Gestión de riesgos de desastre ENSO en América Latina: México” (Inter American
Institute for Global Change Research –IAI), Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en
América Latina –La Red– y Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social
–CIESAS).
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de estos conceptos mantiene una relación directa entre sí y no es posible
hablar de uno de ellos sin hacer referencia a los demás.

Para Omar Darío Cardona, ingeniero civil con importantes aportes en miti-
gación de riesgos y prevención de desastres desde la corriente alternativa del
riesgo,2 la amenaza se refiere al peligro latente que representa una amplia va-
riedad de fenómenos, desde los terremotos, huracanes, erupciones volcáni-
cas, etcétera, hasta aquéllos como las guerras y los accidentes industriales
(Cardona, 1996:59). Considerados como extremos, entre cada uno de estos
tipos de amenaza existe un amplio número de situaciones que pueden ser
resultado de la combinación de procesos naturales o humanos, por ejemplo, la
deforestación y las inundaciones, entre otras, también llamadas amenazas
socionaturales.

Sin embargo, para Gustavo Wilches-Chaux, abogado y experto en temas de
educación ambiental y manejo de desastres desde la corriente alternativa, la
amenaza es la probabilidad de que ocurra un riesgo frente al cual una comuni-
dad es vulnerable (Wilches-Chaux, 1993:17). Aquí el autor define la amenaza
en términos probabilísticos, y en ella interviene tanto el riesgo como la vulne-
rabilidad. Ambas definiciones muestran algo de la confusión con que se ma-
neja en la actualidad ambos conceptos.

En un intento por integrar ambas definiciones, la amenaza se refiere a la
probabilidad de ocurrencia de un evento natural o incitado por la intervención
humana, que contribuiría a la concreción de daños y pérdidas en la sociedad
(García, 2002a). Para Virginia García Acosta, antropóloga e historiadora de-
dicada al estudio social de los desastres, también desde la corriente alternati-
va, la amenaza incorpora los aspectos tanto determinista como probabilista;
es decir, hace referencia a la presencia de un evento y la probabilidad de que
su manifestación pueda provocar daños en una comunidad.

Por otro lado, el concepto de riesgo se refiere a cualquier fenómeno de
origen natural o humano que signifique un cambio en el medio ambiente que
ocupa una comunidad determinada (Wilches-Chaux, 1993:17). Para Cardo-

2El enfoque alternativo de los desastres surge en las décadas de los setenta y ochenta a partir de la
economía política y se basa en tres aspectos fundamentales: 1) la reacción contra el enfoque estructural-
funcionalista, ya que se consideraba que era incapaz de explicar por qué y cómo cambian las sociedades,
2) la realización de estudios de caso fuera de Estados Unidos, y en especial en América Latina, y 3) la
necesidad de entender los desastres no como producto de una relación causa-efecto sino como proceso
(García, 1995:78).
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na, el riesgo es resultado de la amenaza o probabilidad de ocurrencia de un
evento y la vulnerabilidad o susceptibilidad de los elementos a él expuestos
(Cardona, 1996:64). Ambos términos reflejan definiciones un poco contra-
dictorias donde se mezcla la amenaza y el riesgo. Ante ello, se puede conside-
rar el riesgo como la probabilidad de daños y pérdidas que tengan un significado
social. El riesgo existe en la medida en que interactúan o se interrelacionan
factores de amenaza y de vulnerabilidad (García, 2002).

En el mismo sentido, la vulnerabilidad está referida a la incapacidad de una
comunidad para absorber los efectos de un determinado cambio en su medio
ambiente (Wilches-Chaux, 1993). El mismo autor presenta una de las defini-
ciones sobre vulnerabilidad más utilizadas en las ciencias sociales; es decir, la
vulnerabilidad global, a través de sus diferentes ángulos como son la vulnera-
bilidad física, que se refiere a la localización de los asentamientos humanos en
zonas de riesgo y a las deficiencias de sus estructuras; la vulnerabilidad econó-
mica, pues los sectores económicamente más deprimidos son los más vulne-
rables frente a las amenazas naturales; y la vulnerabilidad social, que se refiere
al nivel de cohesión interna que posee una comunidad, es decir, la organiza-
ción de la sociedad.3

Los ángulos de la vulnerabilidad ponen de manifiesto la complejidad de
este concepto ya que es un factor propiamente social. Por lo tanto, para el pre-
sente trabajo, la vulnerabilidad es la situación o predisposición de la sociedad
a sufrir daño al ser afectada por un evento físico y una condición que dificulta
la recuperación de las pérdidas y daños sufridos (García, 2002). Ante la existen-
cia de una vulnerabilidad física, social, económica, etcétera, se obliga a abor-
dar la construcción social del riesgo desde una perspectiva multidimensional.

Al considerar los tres conceptos anteriores, un desastre se define como el
producto de la convergencia –en un momento y lugar determinados– de dos
factores: riesgo y vulnerabilidad. Como lo presenta Wilches-Chaux, la rela-

3Además de estos ángulos, el autor también propone otras formas de vulnerabilidad. La vulnerabilidad
técnica puede estar referida a la ausencia de diseños, estructuras y técnicas de construcción. La vulnerabili-
dad ideológica son las respuestas que manifiesta una comunidad frente a los efectos de una amenaza natural
o antrópica. La vulnerabilidad cultural se refiere a la “personalidad” de los miembros de una comunidad
frente al desastre. Aquí los estereotipos juegan un papel importante; por ejemplo, cuando existen ciertas
formas de intolerancia racial existe una forma de vulnerabilidad cultural. La vulnerabilidad ecológica tiene
que ver con las formas en que la sociedad se relaciona con su ambiente natural y con el modelo de
desarrollo adoptado. Finalmente, la vulnerabilidad institucional alude a los problemas que enfrentan las
instituciones encargadas de la gestión del riesgo (Wilches-Chaux, 1993:24-39).
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ción riesgo-vulnerabilidad puede ser explicada a través de un “sencillo mode-
lo” que más que hacer una aportación cuantitativa hace una de índole cualita-
tiva. De esta forma se tiene que:

Desastre = riesgo x vulnerabilidad

Como se puede observar en esta fórmula, los conceptos de riesgo y vulnerabi-
lidad están íntimamente ligados. Esta relación se basa en que existirá una con-
dición de riesgo para una comunidad en la medida en que se presente una amenaza
y esta comunidad muestre debilidades en el momento en que ocurra aquélla.

En este punto es conveniente hacer una aclaración sobre los llamados de-
sastres naturales. El término desastre natural se aplica para hacer referencia a
aquellos eventos donde intervienen fenómenos naturales, como pueden ser
los huracanes, sismos, etcétera. Aquí el fenómeno es considerado como el
origen del desastre. Dentro de esta lógica se ubica el enfoque estructural-
funcionalista de la sociología norteamericana, cuyos representantes más so-
bresalientes son Quarantelli (1977 y 1998), Dynes (1977), entre otros.4 De
igual manera, el término desastre natural se utiliza para hacer una distinción
respecto de los llamados desastres tecnológicos o de origen antrópico. Sin
embargo, los desastres naturales no son por sí solos naturales, ya que esto
implicaría que el desastre es un designio de Dios y, por lo tanto, el ser humano es
incapaz de hacerle frente. De este modo, lo único natural que existe en los
llamados desastres naturales es propiamente el fenómeno natural a partir del
cual los desastres manifiestan las desigualdades sociales del desarrollo.

LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL DEL RIESGO DE DESASTRE

En el estudio de los desastres se presentan dos grandes campos para analizar
la construcción social del riesgo. Por un lado, se encuentra el enfoque social,

4De acuerdo con el enfoque estructural-funcionalista, las sociedades buscan la armonía en su funciona-
miento y la integración de su estructura. Desde este enfoque, la sociedad es un sistema cerrado y
totalizante, tendiendo siempre hacia un equilibrio. Aquí, los fenómenos naturales actúan como disrupciones
o agentes desintegradores que provocan cambios en la estructura social. El origen de los desastres es visto
como algo externo a la sociedad, por lo que sólo es posible, una vez ocurridos estos eventos, estudiar las
respuestas y los comportamientos sociales, que siempre estarán orientados a buscar el regreso a un estado
de estabilidad o “normalidad” (García, 1995:78).
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que incorpora la sociología y la antropología y, por otro, el enfoque geohistó-
rico, que recoge los aportes de la geografía y la historia.

Dentro de la tradición sociológica de los desastres, especialmente del enfo-
que estructural-funcionalista de la escuela norteamericana, destacan los tra-
bajos de Enrico L. Quarantelli (1977 y 1998), cuyos estudios abordan la
organización social expuesta durante los desastres. Estos trabajos han aporta-
do elementos que anteriormente no se consideraban importantes en la pre-
vención y control de desastres. Por ejemplo, se analizan variables tales como
creencias, costumbres, acción colectiva, formas de interacción social, partici-
pación comunitaria, integración, etcétera.

Dos referencias obligadas sobre el estudio del riesgo son los trabajos de
Niklas Luhmann (1992) y Ulrich Beck (1998). Luhmann (1992:44-47) esta-
blece que el individuo se comporta como lo esperan los grupos sociales de
referencia y busca entender cómo se socializa el riesgo. El autor concluye
que el riesgo es producto de una elección, donde intervienen el individuo y su
conjunto societal para hacer frente a las consecuencias de sus elecciones.

Por su parte, Beck (1998:25-26) propone el denominado paradigma de la socie-
dad del riesgo. El autor se cuestiona sobre cómo se pueden minimizar los ries-
gos y peligros que se han producido sistemáticamente en el proceso avanzado
de modernización y repartirlos a su lugar de origen, de tal modo que no obstacu-
licen el proceso de modernización ni sobrepasen los límites ecológicos y socia-
les. Estos cuestionamientos están referidos a las formas actuales de producción
mundial, donde la riqueza es socialmente excluyente, pero los efectos nega-
tivos a través de los riesgos de esta producción son socialmente incluyentes.

En otro orden de ideas, la antropología ha desarrollado tres perspectivas
sobre el estudio del peligro y desastres que son: a) los peligros y desastres como
retos para la estructura y organización de la sociedad, b) los desastres como un
factor de importantes cambios sociales y culturales y c) los peligros como com-
ponentes de un sistema total referido a las adaptaciones de los pueblos indí-
genas a los propios peligros o amenazas (Oliver-Smith, 1995:55-56).5 El

5El desarrollo que alcanza la sociedad respecto al grado de adaptabilidad a su ambiente natural también
implica la modificación, en un grado o en otro, del ambiente. Esto es cierto en la medida en que se realizan
intercambios a través de “poros” entre los límites del desarrollo de la sociedad y de su ambiente; es decir,
la conjunción de una amenaza (en este caso, natural) y del desastre (de origen social) pone frente a frente
las contradicciones entre la cultura, la sociedad y su ambiente natural (Oliver-Smith y Hoffman, 2002).
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comportamiento de la sociedad ante los desastres durante largos períodos no
sólo permite distinguir sus adaptaciones al ambiente natural, sino que tam-
bién puede representar adaptaciones ideológicas observadas a través de la
innovación, visión del mundo, flexibilidad social, etcétera (Oliver-Smith y
Hoffman, 2002:10).

Entre los aportes clásicos de la antropología al estudio de los desastres des-
tacan los trabajos de Firth (1959), Keesing (1952), Torry (1978), entre otros.
Los autores han concluido que existe una serie compleja de estrategias de
adaptación al riesgo, las cuales se desarrollan como respuesta al cambio socio-
cultural incorporando el propio riesgo como elemento interno de su organiza-
ción. Por su parte y de manera más reciente, los trabajos de Mary Douglas a
partir de la percepción del riesgo muestran que los individuos tienen un sen-
tido fuerte, pero injustificado, de inmunidad subjetiva. Esto queda ejemplifi-
cado con las actividades cotidianas y sus riesgos; es decir, en actividades muy
familiares existe la tendencia a minimizar la probabilidad de ocurrencia de
desastres (Douglas y Wildavski, 1982; Douglas, 1987 y 1996:57).6

Por su parte, para el enfoque neohistórico, la construcción social del riesgo
de desastre se considera como proceso en espacio y tiempo. La investigación de
los desastres desde una perspectiva histórica ha llegado a la conclusión de que
las amenazas, ya sean de origen natural o provocadas por el hombre, pueden
desencadenar cambios sociales o culturales. Por lo tanto, el desastre es un
proceso cuyo estudio sistemático permite descubrir los cambios sociales y las
continuidades estructurales que, en su caso, permiten al investigador apreciar
lo que Braudel denominó la larga duración (García, 2002c:50).

En trabajos recientes destacan los aportes de Virginia García Acosta
(2002b), quien presenta las consecuencias de la acumulación de vulnerabili-
dades diferenciales en Yucatán y la presencia de huracanes. Para la autora, los
huracanes y los desastres no son sinónimos, ya que la llegada de este fenóme-
no natural no siempre termina en un desastre. Por otro lado, Virginia García
Acosta y Gerardo Suárez Reynoso (1996:15) abordan el estudio de los sismos
a través de dos dimensiones: como fenómenos naturales y como fenómenos
sociales. En un estudio posterior, desde la perspectiva sociohistórica, se con-

6Para el estudio de la percepción del riesgo –y en especial, sobre el método psicométrico– véase
Slovic, 2000.
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sideran las respuestas y toma de decisiones de la población afectada por un
sismo (García, 2001:113).7

En lo que se refiere al enfoque geográfico, la ocurrencia de un desastre está
relacionada con los aspectos de localización, ubicación y relación con otros
espacios. Algunos trabajos desde este enfoque están referidos por Wijkman y
Timberlake (1986:27), quienes establecen varias razones por las cuales se
presentan más desastres en los países en vías de desarrollo que en los desarro-
llados, esto debido a la vulnerabilidad humana como producto de la pobreza y
la desigualdad social, a la degradación ambiental provocada por el cambio e
intensificación del uso del suelo, así como debido al crecimiento de la pobla-
ción, especialmente de la más pobre.

Entre los trabajos clásicos de este enfoque destacan los aportes de Gilbert
White, cuyo estudio se centra en la percepción social de las amenazas y cómo
esta percepción influye en las decisiones que toma una comunidad para que
su medio ambiente sea más o menos peligroso, por ejemplo, cuando una pobla-
ción decide conscientemente vivir en una llanura susceptible de inundación o
en las laderas de un volcán activo. Las investigaciones de White (1961, citado
por Maskrey, 1998) destacaron que los desastres tienen causas humanas y no
solamente naturales y que las sociedades y comunidades expuestas a determi-
nadas amenazas no son homogéneas.

De acuerdo con Hewitt, uno de los geógrafos más destacados en el estudio
del riesgo y de los desastres, existe un elemento que también influye en la ma-
terialización de un desastre: la distribución y concentración poblacionales. Sin
embargo, un aspecto que pocas veces es abordado es que muchos de los daños
se concentran y afectan más a grupos de cierta edad y con ciertos niveles de
ingreso y ausencia de voz política (Hewitt, 1996:24). Por lo tanto, las diferen-
tes formas en que los desastres impactan a una sociedad se deben a la existen-
cia de una segregación social y espacial, ya que sus efectos son diferenciales.8

De esta manera, entre el espacio y la manifestación de los desastres interac-
túan procesos sociales, económicos, culturales y políticos que definen la per-
sonalidad del territorio y varían con el tiempo. Por lo tanto, la geografía de los
desastres representa una forma de analizar el impacto de la catástrofe a partir

7Otros autores con importantes aportes al enfoque histórico de los desastres son Konrad (2003), Florescano
y Boyer (de diferentes años), citados por García (2000 y 2002c).
8Entre otros autores latinoamericanos de este enfoque están Allan Lavell (1993, 1996 y 2000), Jesús
Manuel Macías (1996, 1999 y 2002) y Georgina Calderón (1999).
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de la dimensión social, espacial y temporal; es decir, se dedica al estudio de la
geograficidad del desastre (Hewitt, 1997:3, 11).

En la actualidad, el común denominador de los estudios del riesgo y los
desastres desde la geograf ía lo constituye un creciente interés en el estudio de
la vulnerabilidad en cualquiera de las dimensiones que presentó Wilches-Chaux
anteriormente. De esta manera, para la geografía del riesgo, éste es una cons-
trucción social; es decir, las poblaciones se encuentran en riesgo porque ha
existido históricamente una producción de espacios en los cuales se han ge-
nerado riesgos particulares (Calderón, 1999:123).9

Los aportes presentados hasta aquí, establecen que la construcción social
del riesgo de desastre es un término que resalta la naturaleza social del riesgo
y el carácter de proceso social e histórico del desastre (Herzer, 1998:75). La
construcción social del riesgo permite entender los desastres no como produc-
tores de pérdidas, tal como lo conciben las teorías estructural-funcionalistas,
sino como procesos que se van conformando a largo plazo a partir de factores
socioeconómicos de la sociedad, pues en la construcción social del riesgo de
desastre intervienen las características sociales y económicas de una sociedad.

De esta forma, la construcción social del riesgo de desastre es un proceso
multicausal. Las condiciones como marginalidad, densidad de población, po-
breza, percepción del riesgo, falta de control territorial y de sistemas de pre-
vención y atención en caso de desastres, entre otros, van conformando
desajustes en el territorio que pueden desencadenar desastres o la aparición
de nuevos riesgos en una comunidad. El conocimiento de la amenaza, el con-
texto socioeconómico, contextos de vulnerabilidades (expresadas tanto espa-
cial como temporalmente) así como el desarrollo de estrategias de adaptación
al riesgo son elementos necesarios para el análisis de la construcción social
del riesgo de desastre.

Por lo tanto, la construcción social del riesgo de desastre se refiere a la
construcción de contextos de vulnerabilidad, los cuales significan un desajus-
te o desadaptación al medio físico a tal grado que éste se convierte en una
9De esta manera, para Calderón, la situación de desastre es la manifestación de las condiciones de
vulnerabilidad de ciertos sectores de la sociedad, producto del proceso social que ha conformado tales
condiciones. El evento natural o tecnoindustrial –es decir, la amenaza– expone a toda la sociedad el
estado de vulnerabilidad en que se encuentran los diferentes sectores de la población, situación cuyos
orígenes es la propia cotidianidad oculta. Así, debido a la condición de vulnerabilidad, la sociedad crea los
espacios riesgosos y no a la inversa, como lo explica el punto de vista que considera los desastres como
causados por la presencia de alguna amenaza (Calderón, 1999:124-125).
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amenaza y, en consecuencia, en un factor de generación de riesgo que excede
el riesgo aceptable.10 La construcción social del riesgo también hace referen-
cia a las formas en que la sociedad, en su interacción con los ecosistemas,
crea nuevas amenazas (García, 2002).

Con lo anterior, para este trabajo, la construcción social del riesgo está
orientada a procesos económicos, sociales, ambientales e institucionales impul-
sados por actores con diversos intereses sectoriales y territoriales. El riesgo
que se concreta en unidades territoriales y sociales locales puede entenderse,
en muchos casos, solamente a través de un análisis que considere procesos
generados por actores sociales en otros territorios, como lo muestran Blaikie
et al (1996).11 De esta forma, el riesgo puede ser producto de una serie conca-
tenada y jerarquizada de procesos que se despliegan hacia distintos niveles.

LA CIUDAD DE TIJUANA: DESASTRE NATURAL
O DESASTRE URBANO

La ciudad de Tijuana se ubica en el extremo noroeste de México (véase la
figura 1). Colinda al norte con el estado de California, Estados Unidos. Esta
característica ha sido determinante para que tanto la ciudad como la región se
vean influidas por los procesos sociales y políticos desarrollados en ambos
países. Por su parte, las características del relieve han determinado, a su vez,
el desarrollo urbano de Tijuana, al grado que las zonas de mayor pendiente
(superiores a 25% de la superficie de la ciudad) han propiciado la creación de
áreas de alto riesgo ante lluvias intensas.

10Riesgo aceptable se refiere a posibles consecuencias sociales y económicas que, implícita o explícitamen-
te, una sociedad o un segmento de ésta asume o tolera en forma consciente por considerar innecesaria,
inoportuna o imposible una intervención para su reducción dado el contexto económico, social, político,
cultural y técnico existente. La noción es de pertinencia formal y técnica en condiciones en las que existe
la información y puede ejercerse cierta racionalización en el proceso de toma de decisiones, y sirve para
determinar las mínimas exigencias o requisitos de seguridad con fines de protección y planificación ante
posibles fenómenos peligrosos (Lavell, 2004:9).
11Blaikie y colaboradores presentan dos modelos para estudiar la vulnerabilidad: el modelo de presión y
liberación y el de acceso. El primero es una herramienta relativamente simple que muestra cómo los
desastres se presentan cuando las amenazas naturales afectan a la gente vulnerable. El segundo modelo
constituye un análisis de los factores principales del modelo de presión y liberación que se relacionan con
la vulnerabilidad humana y exposición a la amenaza física (Blaikie et al., 1996).
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FIGURA 1. Ubicación de la zona de estudio
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Las lluvias intensas y las inundaciones provocadas por los constantes des-
bordamientos del río Tijuana han jugado un papel determinante en la historia
urbana y social de la ciudad, desde la instalación de la aduana en 1874. Por
ejemplo, se registraron lluvias intensas en ese mismo año y durante 1882 y
1884, las cuales afectaron de manera considerable a los habitantes del pobla-
do de Tijuana. En 1891, la ciudad empezó a construirse alrededor de la nueva
aduana, pero tuvo que retirarse a terrenos más elevados12 a raíz de las inun-
daciones registradas en ese año. Esa inundación también obligó al traslado de
la localidad de Tía Juana, en Estados Unidos, a la parte que hoy ocupa (Con-
klin, 1988:428).

La inundación de 1891 jugó un papel importante ya que obligó al traslado
del pueblo a los terrenos que hoy ocupa el centro histórico, pero sin perder la
condición de accesibilidad a la línea fronteriza. El primer asentamiento de
Tijuana reveló el desconocimiento de la dinámica natural, en especial el régi-
men pluvial de la región, ya que lo irregular y lo poco abundante de las lluvias
anuales hacían que las personas poco se preocuparan sobre la influencia de
éstas en su vida. El establecimiento original sobre la llanura de inundación del
río Tijuana y su posterior ubicación sobre una terraza del mismo río determi-
nan, hasta el momento, el carácter vulnerable de la ciudad ante lluvias intensas.

Sin embargo, los peligros a los que se enfrentaban al construir sobre la
llanura de inundación del río Tijuana tampoco fueron considerados durante la
segunda década del siglo xx. Así, el 1 de enero de 1916 se inaugura el Hipó-
dromo de Tijuana, que se asentó sobre la margen derecha del río Tijuana y a
pocos metros de la línea internacional.13 Sin embargo, en ese año, Tijuana
sufre de nueva cuenta otra inundación debida a las abundantes lluvias de
enero. Las consecuencias del fenómeno fueron la destrucción de una parte del
hipódromo y del puente La Marimba, ya que las lluvias se presentaron del 14
al 18 de enero de ese mismo año. La reconstrucción de los daños se realizó
pocos meses después (Rivera, s. f.).

En términos de crecimiento urbano, en la segunda década del siglo XX,
Tijuana se extendía hasta lo que actualmente son los límites del centro urba-
no, teniendo un crecimiento espacialmente continuo. Sin embargo, con la cons-

12Esos terrenos son los que aparecen en el plano del pueblo de Zaragoza, hoy Tijuana, elaborado por el
ingeniero Ricardo Orozco sobre una parte del rancho Tijuana, de la familia Argüello.
13En ese mismo año se construye el puente La Marimba, el cual vino a conectar por primera vez el pueblo
de Tijuana –que había quedado sobre la margen izquierda del río– y la aduana –sobre la margen derecha.
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trucción del Hipódromo de Tijuana en la ribera opuesta del río, se inicia el
patrón discontinuo del crecimiento espacial, distribución que prevalece casi
hasta la década de los ochenta, cuando se hace un uso más intensivo del
espacio urbano y la ocupación de los grandes baldíos interiores de la ciudad
(Alegría, 1992:120). Una característica urbana de ese tiempo es que la ocupa-
ción del suelo se da sobre todo en terrenos planos; es decir, aún no se ocupan
las zonas de mayor pendiente (véase la figura 2).

La puesta en marcha del Programa Bracero (1942-1964) produjo la atrac-
ción de importantes flujos migratorios del interior del país hacia Tijuana (De
la Rosa, 1985:24-28). El número de habitantes en la ciudad pasó de 65 364 en
1950 a 165 690 habitantes en 1960, correspondiendo una tasa de crecimiento
poblacional anual de 9.74%, una de las más altas de su historia, solamente por
debajo de la de 12.9, registrada durante los cuarenta (Alegría, 1992:133). Esto
provocó el crecimiento del área urbana para alcanzar las 4 284.88 hectáreas
en 1960. Este dato es relevante si se asocia con el hecho de que, en el año de
1970, la población asentada en terrenos no aptos o condicionados para el uso
urbano –es decir, aproximadamente 52 790 habitantes– ocupaba 16% del
total del área urbana (véase la figura 3).

En 1964, la conclusión del Programa Bracero provocó la repatriación de
trabajadores mexicanos hacia México, por lo que una gran cantidad de perso-
nas decidieron quedarse en las ciudades de la frontera. De esta manera, en
1970 se contaba con una población de 340 583 habitantes, con una tasa de
crecimiento poblacional igual a 7.76%. Esta población ocupó una superficie
de 6 890.9 hectáreas.14

Debido a los constantes desbordamientos del río Tijuana y al asentamiento
poblacional irregular en el área se proyectó construir la obra de urbanización
más importante que se haya hecho hasta la fecha en la ciudad: la canalización
del río Tijuana. El objetivo de esta obra fue evitar los frecuentes desborda-
mientos y, por otro lado, desalojar a los residentes de los asentamientos irre-
gulares en las márgenes del río. Esta obra inició a principios de la década de
los setenta y fue planeada en tres etapas hasta completar su extensión de 18

14Como antecedente de lo anterior se tiene que la década de los sesenta se caracterizó, entre otras cosas, por
la entrada en vigor del Programa Maquilador, cuyo objetivo central fue impulsar, en la zona fronteriza, un
proceso de industrialización basado en el establecimiento de empresas que requerían de bastante mano de
obra pero utilizaban insumos externos. En Tijuana, esto ha provocado que a partir de 1975 sea cada vez más
grande la necesidad de infraestructura urbana para satisfacer las demandas de la maquiladora y de la población.
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kilómetros al llegar al pie de la cortina de la presa Abelardo L. Rodríguez. Con
la canalización del río Tijuana se logró dotar a la ciudad de vías rápidas en
sentido oriente-poniente y viceversa. El uso de los terrenos “ganados” al río
se destinaron al comercio, servicios y esparcimiento (De la Rosa, 1985:48).

El rápido crecimiento urbano y demográfico continuó en la década de los
ochenta, ya que la población llegó a los 461 257 habitantes y la zona urbana
alcanzó las 11 900 hectáreas en 1980. En ese año, la ocupación de terrenos
no aptos o condicionados cubrió 25% de la zona urbana, lo que representó
que los nuevos asentamientos se desarrollaran en la parte de cañones, laderas
y lomeríos de la ciudad. Es importante señalar que la propiedad de la tierra en
Tijuana ha sido un problema que ha dificultado el adecuado desarrollo de la
ciudad, lo cual se refleja en el patrón discontinuo de su crecimiento.15 Durante
la década de los ochenta se consolida la estructura urbana y aparece la indus-

15Al respecto, Santiago Argüello mantuvo título de propiedad sobre el rancho de la Tía Juana (10 533
hectáreas). A la muerte de esta persona, sus herederos se dividieron el rancho y dejaron 696 hectáreas
destinadas para el poblado. En 1922 se creó el fundo legal de la ciudad, pero Portes Gil declaró nulos los
títulos de propiedad. Desde ese momento hasta 1972 se presentan problemas en la tenencia de la tierra
que derivan en amparos, quejas, acusaciones, demandas, expropiaciones, etcétera. Esto explica en gran
parte por qué en Tijuana este problema es tan agudo (De la Rosa, 1985:45).

Fuente. Rodríguez y Cota, 1997, Implan, 2002.

FIGURA 3. Características del suelo para urbanización en Tijuana, Baja California
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tria maquiladora de exportación como una fuente significativa de empleos
para la ciudad, sólo por debajo del sector terciario.

A pesar de que no se cuenta con registros de inundaciones para las décadas
de los veinte a los sesenta, se podría afirmar que en ese lapso han existido
años muy lluviosos en los que seguramente Tijuana se ha visto afectada. De
esta manera se tiene que los años con precipitaciones mayores a 400 milíme-
tros anuales son: 1931 (401.5); 1933 (426.7); 1941 (401); 1965 (413.5); 1978
(456.7); 1983 (440.6); 1993 (470.4) y 1998 (495.6 milímetros). Las lluvias de
estos años representan casi el doble del promedio de la precipitación anual,
que en Tijuana es de 239 milímetros (véase la figura 5).

Entre los años más lluviosos sobresalen aquéllos donde se presentaron con-
diciones del fenómeno de El Niño y la Oscilación del Sur (ENOS). Por ejemplo,
1983 y 1998 fueron clasificados por los expertos como años de ENOS muy
fuerte, y el evento de 1993, como de ENOS moderado. Durante esos años, las
precipitaciones han sido las más abundantes en los últimos 76 años en Tijua-
na, ya que durante 1983 se produjo 185% de las lluvias con respecto a un año
“normal”; en 1993 se tuvo 196% y en 1998 se registró 207%. Los datos ante-
riores cobran mayor relevancia ya que ENOS inicia aproximadamente a media-

Fuente. Elaboración propia con datos de la Comisión Nacional del Agua, Mexicali, Baja California, 2003.

FIGURA 5. Precipitación acumulada en la ciudad de Tijuana,
Baja California (1926-2002)
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dos del año y termina 12 o 15 meses después. Esto significa que, en el caso de
Tijuana, los años de 1982, 1992 y 1997 también fueron lluviosos, ya que se
registraron precipitaciones acumuladas anuales de 303.7, 327.2 y 237.0 milí-
metros, respectivamente. De esta forma, los años en que se presenta ENOS en
Tijuana son antecedidos por años también lluviosos.

Es importante mencionar que antes de la canalización del cauce del río
Tijuana los desastres provocados por crecidas o inundaciones del río se pre-
sentaban precisamente sobre ambas márgenes de éste, es decir, sobre los te-
rrenos más planos de la ciudad, abarcando a veces el centro histórico. Una vez
terminada la primera etapa de la canalización, los desastres seguían ocurrien-
do sobre los cañones formados por arroyos tributarios del río Tijuana. Éste es
un hecho que permite distinguir que, si bien la obra solucionó las inundacio-
nes del río, no resolvió aquéllas que se generaban en otras áreas de la ciudad,
por lo que siguieron y siguen presentándose inundaciones en estas áreas.

LA VARIABILIDAD CLIMÁTICA Y LO URBANO

La discusión actual acerca del clima y su impacto sobre las actividades huma-
nas establece que estas últimas están incrementando las concentraciones de
los llamados gases invernadero (dióxido de carbono, metano y óxido nitroso),
que tienden a calentar la atmósfera, y de los aerosoles (sulfatos), que tienden
a enfriarla. Estos compuestos son responsables de cambios en los factores del
clima, como la temperatura y las lluvias, así como en el nivel medio del mar;
es decir, del cambio global.16

Los modelos actuales del clima predicen que para el año 2100 la tempera-
tura del globo aumentará entre 1.4 y 5.8 ºC, lo cual representaría un cambio
jamás experimentado por el clima en los últimos 10 000 años. Además, el
nivel medio del mar se elevaría entre nueve y 88 centímetros para ese mismo
año. Los impactos futuros para la sociedad cubrirían una amplia gama de acti-
vidades, por ejemplo, daños a la infraestructura costera debido al aumento del

16Para el Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC), la expresión cambio climático se refiere a
cualquier cambio del clima a lo largo del tiempo, ya sea debido a la variabilidad natural o como consecuen-
cia de la actividad humana. Esta acepción es distinta de la que se da en la Convención Marco sobre el
Cambio Climático, en la que cambio climático se refiere a una modificación del clima que, directa o
indirectamente provocada por la actividad humana, altera la composición de la atmósfera mundial y se
suma a la variabilidad natural del clima que se observa en períodos comparables (IPCC, 2001:3).
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nivel del mar, manifestación de fenómenos climáticos extremos, problemas
en el abastecimiento de alimentos a escala global, etcétera (IPCC, 1996:3-4 y
2001:3-5; UNEP-UNFCCC, 2003:1.2).

Por otro lado, las causas más documentadas sobre los cambios climáticos
son los registros relacionados con la llamada variabilidad climática interanual.
Una de las posibles razones de la variabilidad del clima mundial son los cam-
bios en el eje de rotación de la Tierra respecto al Sol. Sin embargo, lo que más
se ha discutido son las conexiones que se dan entre el sistema de los océanos
tropicales y el sistema atmosférico global (Ropelewski, 1999). La variabilidad
climática se refiere entonces a los cambios meteorológicos –sobre todo en los
regímenes de lluvias o de sequías– que se registran año con año en diferentes
partes del mundo.

Uno de los fenómenos que están más asociados a la variabilidad climática
interanual es El Niño, fenómeno océano-climatológico que más impacta a
escala global. En términos generales, El Niño es el calentamiento anormal de
las aguas subsuperficiales del océano Pacífico en la región ecuatorial. Ade-
más, desde las primeras décadas del siglo XX, el fenómeno se asoció con la
circulación de masas de aire a escala planetaria, es decir, con la oscilación del
sur. En consecuencia, los diferentes estudios meteorológicos han llegado a
concluir que el desarrollo de ambos fenómenos (ENOS) produce una alteración
global del ambiente y provoca sequías o lluvias torrenciales.17

En este sentido, se puede decir que en México, durante los años en que
ocurren ENOS, las lluvias de invierno se intensifican en el noroeste y el noreste,
mientras que disminuyen hacia la parte sur. Durante el invierno, el clima es
afectado por ciclones de latitudes medias, que generan frentes fríos y con
frecuencia producen lluvias, al mismo tiempo que mueven masas de aire que
cambian el tiempo atmosférico (Holton, 1979, citado por Magaña, 2004:29).18

17Se atribuye este nombre debido a que la presencia de las alteraciones se anunciaba en los meses previos
a diciembre (Acosta, 1988:13). Los pescadores del puerto de Paita, en el norte de Perú, observaron que
regularmente las aguas frías de la corriente de Humboldt se calentaban en vísperas de las fechas navi-
deñas y se modificaba la captura de peces. Por ello le nombraron la corriente de El Niño (Arntz y
Fahrbach, 1996:16).
18En lo que respecta a México, éste se ve afectado por sistemas meteorológicos de latitudes medias (en
invierno) y por sistemas tropicales (en verano). Por ejemplo, las lluvias provocadas por los llamados nortes
son una manifestación de esa interacción. Sin embargo, existen otros factores que obedecen más a
condiciones locales y que determinan el patrón de la dinámica atmosférica mexicana como son los
factores de frontera, en este caso, representados por las formas del relieve, el uso del suelo y la presencia
de mares (Magaña, 2004:23).
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Ahora bien, en años normales, el clima es parcialmente modulado por fren-
tes fríos y lluvias invernales en las regiones desde Baja California hasta el
estado de Tamaulipas. Durante años en que se presentan ENOS, la circulación
invernal –determinada por las corrientes en chorro sobre el Pacífico norte– es
alterada por una onda estacionaria (patrón de circulación del Pacífico nortea-
mericano). La presencia de esta anomalía produce cambios en la posición de
la corriente en chorro que se desplaza hacia el sur y altera el clima de la región
(Magaña y Quintanas, 1997, citados por Magaña, 2004:30).

De esta manera y debido a que los sistemas meteorológicos utilizan la co-
rriente en chorro para adquirir energía, el paso de frentes fríos en el norte de
México se vuelve más frecuente y, por lo tanto, se tienen más lluvias invernales
tanto en el norte como en el centro del país. Esto explica por qué la parte no-
roeste de Baja California experimenta lluvias invernales más frecuentes e inten-
sas durante períodos de ENOS (Pavía y Badán 1998, citados por Magaña, 2004:31).

Al respecto, los eventos de ENOS registrados en 1982-1983 y 1997-1998
han sido los más intensos de los últimos años, por lo que se han considerado
como las manifestaciones de ENOS del siglo xx. Sin embargo, localmente han
existido otros eventos que han impactado la región norte de Baja California,
como el fenómeno de ENOS de 1991-1995,19 el cual tuvo un gran significado
social en Tijuana debido a los impactos provocados por las lluvias intensas en
enero de 1993.

La influencia de ENOS en la zona de estudio es notable por los cambios en el
régimen de precipitaciones de invierno, los cuales se reflejan en el aumento de
lluvias que, en algunos casos, han representado hasta el doble de la precipita-
ción respecto de un año normal. De esta forma, durante marzo de 1983, el
ENOS de 1982-1983 provocó lluvias mayores a 60 milímetros en un período
menor a 24 horas, lo que significa que las precipitaciones fueron intensas al
superar los 50 milímetros en ese período. Durante 1983, estas lluvias provo-
caron la muerte de por lo menos ocho personas y pérdidas económicas por
más de 1 613 millones de pesos.

Durante los eventos de ENOS ocurridos de 1991 a 1995 se presentaron llu-
vias que llegaron a los 315 milímetros durante enero de 1993. Sin embargo, se
registraron 210 milímetros de lluvia en tan sólo 14 días, y lo más grave fue que
19Este evento fue clasificado como moderado pero con un comportamiento errático, ya que se inició en
1991, tuvo una pequeña disminución en 1992, pero inmediatamente se presentó un calentamiento de las
aguas ecuatoriales del Pacífico y el fenómeno terminó a principios de 1995.
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durante la noche del 6 de enero se registraron más de 80 milímetros de preci-
pitación. En consecuencia, las inundaciones provocaron varias decenas de
muertos, daños por varios millones de dólares y se paralizó la vida de la ciu-
dad durante casi un mes (Bocco, Sánchez y Riemann, 1993).

Por su parte, los efectos de ENOS registrados en 1997-1998 provocaron llu-
vias intensas en invierno y en especial durante febrero de 1998, cuando en
Tijuana, Rosarito y Ensenada se suscitaron inundaciones y la caída de algunas
casas. Al momento de la emergencia, se destinaron más de 300 elementos del
ejército mexicano tan sólo para Tijuana y se activó el plan DN-III.20 En la ciu-
dad, la precipitación pluvial alcanzó 247.5 milímetros durante febrero, lo que
representó que en tan sólo un mes se excediera el promedio de precipitación
anual en 107%.21

De esta forma, la variabilidad interanual en Tijuana asociada a lluvias ex-
tremas se ha presentado sobre todo en alguna fase de ENOS. En condiciones en
las que prevalece este fenómeno, la lluvia de invierno aumenta en más de
30%; mientras que las lluvias extremas (superiores a 10% en un día) se incre-
mentan en 36% con respecto a un año en que no se suscita ENOS. Respecto a la
frecuencia de las lluvias, los registros de precipitación tanto estacional como

CUADRO 1. Efectos de lluvias intensas en la ciudad de Tijuana, Baja California

Fuente. Elaboración propia con base en los siguientes diarios: El heraldo de Baja California, enero, febrero y
marzo de 1983; El mexicano, enero y febrero de 1993 y 1998; San Diego Union-Tribune, enero de 1993.

20El plan DN-III es el mecanismo mediante el cual el gobierno federal, a través de la Secretaría de la Defensa
Nacional, responde de forma inmediata con personal y equipo para atender a la población en situación de
emergencia o desastre.
21Para la ciudad de Tijuana, febrero ha sido históricamente el mes con mayores precipitaciones tanto en
años en que ha ocurrido ENOS como en “años normales”. Al respecto sobresalen 1976, 1978, 1980, 1983,
1992 y 1998, los cuales coinciden, en algunos casos, con años en que se ha presentado ENOS (1976-1977,
1982-1983, 1991-1992 y 1997-1998) y con los meses de mayor precipitación de cada año.

ENOS 
Impactos 

1982-1983 1992-1993 1997-1998 

Muertos 8 38 12 
Damnificados 2 400 8 000 1 050 
Pérdidas económicas 
(millones de pesos) 1 613 N$ 560 N$ 1 281 
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extrema en el período de 1950 a 2000 han demostrado que la frecuencia total
de eventos extremos de lluvias ha aumentado 100% entre 1950-1971 y 1976-
2000, es decir, durante las fases moderada y fuerte de El Niño (Cavazos y
Rivas, 2004:240).

Por lo tanto, la ausencia de planeación urbana, las elevadas tasas de migra-
ción y la presencia de lluvias intensas muestran una parte significativa de la
construcción del riesgo en Tijuana. Los tres eventos anteriores de ENOS se
presentaron durante la etapa de mayor crecimiento poblacional y espacial de
la ciudad de Tijuana. Esto determinó que los daños provocados por las tres
manifestaciones de ENOS fueran cada vez más significativos debido a la acumu-
lación de vulnerabilidades tanto en su dimensión física como social, ya que la
falta de infraestructura urbana para desalojar las aguas de lluvia y el aumento
de la densidad poblacional provocaron mayores daños a la población.

LA VOZ DE LOS ACTORES

La construcción social del riesgo de desastre ante lluvias intensas en Tijuana
toma significado a partir de dos procesos socioeconómicos que determinan su
dinámica fronteriza. Por un lado, el proceso migratorio que, al igual que en
muchas ciudades del norte de México, imprime un dinamismo que se refleja
en las elevadas tasas de crecimiento poblacional. De esta forma, las tasas de
crecimiento fueron de 9.7 en la década de los sesenta y disminuyeron a 5.1 en
los noventa. A pesar de esta disminución, la ciudad mantiene hoy en día un
gran movimiento poblacional que se deriva de los constantes flujos migrato-
rios que llegan a la ciudad.

Un segundo factor que interviene en la construcción del riesgo es el proce-
so de urbanización. Debido a las altas tasas de crecimiento, la ciudad ha expe-
rimentado períodos de acelerado desarrollo como el que se suscitó en los
sesenta, cuando la ciudad aumentó su área urbana de 4 284 hectáreas a 28 207
a finales de la década de los noventa (Implan, 2002). Este crecimiento físico
ha provocado, junto con otros factores como la falta de reservas territoriales y
la concentración de terrenos en pocas manos, que gran parte de la población
en Tijuana ocupe zonas consideradas como de alto riesgo, ya que en el año
2000, 55% del área urbana estaba asentada sobre terrenos condicionados o
no aptos para la urbanización.



RODRÍGUEZ/LA CONFORMACIÓN DE LOS “DESASTRES NATURALES” 105

Al respecto, la cañada Aguaje de la Tuna, al centro-sur de la ciudad, nos
revela cómo se ha presentado el proceso de construcción del riesgo. Durante
el invierno de 1992-1993, en esta zona se registraron fuertes crecidas del
arroyo que tuvieron un alto costo social y político. Para entender el riesgo en
esta zona es importante presentar el testimonio de uno de los residentes más
antiguos de la colonia Chula Vista.

Nací en 1923 en Tijuana y siempre he vivido aquí en la colonia. Mis padres fueron primos
de los dueños de todo esto […] Durante la década de los veinte, a estos terrenos ya se les
conocía como Aguaje de la Tuna y solamente había tres o cuatro casitas salteadas […] En
una de ellas vivía un señor que tenía naranjas, toronjas, aguacates y algunas parcelas con
pozos para regadío; otro señor criaba chivas y vendía leche y carne […] Entre 1949 o 1950
empezaron a llegar nuevas familias que se asentaron primero en la Chula Vista y luego se
fueron subiendo a la colonia Cañón de la Pedrera [ambas colonias vecinas]. Esto se debió
a la construcción de la carretera libre a Rosarito [que cruza longitudinalmente la cañada] en
la década de los cuarenta, que permitió que aparecieran nuevas casas […] Para eso, yo
construí mi casa en 1950 y como ya sabía cómo crecía el arroyo puse mi casa en esta parte
alta para evitarme problemas […] Entre 1980 y 1982 supimos que había llovido mucho
por la crecida del río [Tijuana] pero aquí ni lo sentimos ya que aún no había tantas casas
[…] Pero en 1985 se vino a vivir mucha gente por lo del sismo [el sismo que afectó a la
ciudad de México] y fue cuando se empezó a poblar mucho toda la cañada, quizás por eso
en ese año se construyó el canal de cemento del arroyo, y para 1997 o 1998 subió el nivel
hasta como lo ves ahora. Pero las lluvias de 1993 sí provocaron muchos daños ya que
inundaron todas las casas que estaban cerca del canal, pero para 1998 ya no pasó nada,
quizás porque ya se habían construido tres tanques desarenadores en toda la cañada
(López, 2004).

Al respecto, se sabe que las lluvias de 1993 provocaron cuatro muertos y
cuantiosos daños económicos tan sólo en las colonias Chula Vista y Gabilon-
do, ambas en la cañada Aguaje de la Tuna. Lo anterior debido a una serie de
circunstancias que se resumen en tres: invasión de la llanura de inundación
del arroyo, acumulación de basura y modificación de la trayectoria del cauce
por desviación o estrangulamiento. En estas situaciones intervienen la inva-
sión de la zona federal sobre corrientes fluviales y el déficit de servicios públi-
cos, fenómenos generados por una fuerte demanda de suelo urbano y la falta
de atención gubernamental a la población asentada sobre zonas consideradas
de alto riesgo.

De esta forma, la construcción social del riesgo en Tijuana se traduce en
las formas en que la sociedad va generando escenarios de riesgo que, con el
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paso del tiempo, se van haciendo cada vez más complejos debido a la acumu-
lación de vulnerabilidades a cierto evento o fenómeno. En términos genera-
les, se puede establecer los siguientes escenarios de riesgo:
1. Transformación del medio natural. Modificación del equilibrio natural al cam-

biar el uso del suelo (del agrícola al urbano).
2. Presión por demanda de suelo urbano. Incremento de la demanda de construc-

ción de vivienda.
3. Mayor exposición. El aumento de población expuesta a una amenaza en particu-

lar, ya sea por redensificación o por la aparición de nuevas zonas bajo riesgo.
4. Manifestación del evento o amenaza. Pone al descubierto las desigualdades acu-

muladas en tiempo y espacialmente diferenciales.
El caso de la colonia Chula Vista es un ejemplo de cómo el riesgo se va

conformando como un proceso multidimensional. El desastre, como revela-
dor de las condiciones de riesgo y de acumulación de vulnerabilidades, se
presenta sólo donde se combinan una sociedad vulnerable y una amenaza
capaz de modificar las condiciones de “normalidad” de la comunidad. Las
transformaciones que experimentó la zona a partir de la década de los ochen-
ta, con la llegada de nuevos contingentes de personas, provocaron cambios en
el arreglo natural de la cañada (escorrentía) y se fueron acumulando situacio-
nes de rezago social en perjuicio de ciertos grupos vulnerables que, al no
poder acceder a una vivienda más segura, se asentaron en una zona suscepti-
ble a inundaciones.

Finalmente, el desastre que se presentó en 1993 no es un hecho repentino
y aislado. Aún en la actualidad se siguen acumulando vulnerabilidades (físi-
cas, sociales, institucionales, etcétera) que pueden generar nuevos escenarios
de riesgo y, esta vez, quizás no sea necesario que se presente una lluvia inten-
sa para que ocurra un desastre, ya que los desastres no son naturales: son
socialmente y materialmente construidos.

CONCLUSIONES

En la actualidad se manejan de forma indistinta los conceptos de riesgo, vul-
nerabilidad y amenaza, llegando, en algunos casos, a considerarlos hasta sinó-
nimos. Debido a que en estos momentos la vida cotidiana se hace cada vez
más compleja, es importante hacer un buen uso de los términos para ser más
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específicos y lograr con ello un entendimiento razonable, especialmente cuando
se involucran agentes gubernamentales, sociales y académicos. La breve dis-
cusión de los conceptos de amenaza, riesgo, vulnerabilidad y desastre lleva
este objetivo: precisar y acotar cada uno de ellos y presentarlos de una forma
relativamente ordenada.

La construcción social del riesgo es un tema que puede ser considerado
desde diferentes posturas, principalmente desde un enfoque subjetivo (el cam-
po de las percepciones) o desde un enfoque objetivo (desde la historia, geo-
grafía y antropología). En este trabajo se hizo referencia a la construcción
social del riesgo desde el segundo enfoque; es decir, se abordó el tema desde
una perspectiva material del riesgo, a partir de la cual los procesos socioeco-
nómicos, políticos y geográficos son los que directamente muestran cómo se
van conformando los escenarios del riesgo ante lluvias intensas en una locali-
dad en particular.

En el caso específico de Tijuana, la presencia de lluvias intensas ha deter-
minado de manera importante la evolución de su crecimiento urbano ya que,
si bien no ha limitado su expansión, si ha dejado huella en la vida de sus
habitantes que, al no poder acceder a zonas de baja vulnerabilidad física, se
ven en la necesidad de ocupar zonas de alto riesgo, donde existe una fuerte
pendiente del terreno, falta de servicios públicos, altos costos de construc-
ción, etcétera. De esta forma, la construcción social del riesgo de desastre no
es un proceso estático sino que genera nuevos riesgos debido al alto creci-
miento urbano en zonas no aptas para su ocupación. Esto cobra mayor rele-
vancia cuando se presenta un aumento en el volumen de lluvias, como ha
estado ocurriendo en Tijuana desde la década de los setenta.

Finalmente, la variabilidad climática interanual es un factor que debe ser
considerado en la planeación del desarrollo urbano de la ciudad o por lo me-
nos debe existir mayor información al respecto para la población y sus autori-
dades. Es fácil caer en lo que se denomina inmunidad subjetiva o en la idea de
que “a mí no me va a pasar”, especialmente cuando se habita en una región
como Tijuana, donde los volúmenes de precipitación anuales varían de mane-
ra significativa. A pesar de que la ciudad ya cuenta con una considerable
población en riesgo, es importante que se empiece a planificar para la preven-
ción o mitigación del impacto de amenazas, esto en términos de una verdade-
ra gestión integral del riesgo, en la que intervengan los diferentes grupos que
conforman la sociedad.
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